
PROTEO 3

ciou de hacer nada para prevenir el peligro, ni de asumir una
actitud considerable después de producido el mal.

Ante la anarquía de los partidos mejicanos, que ineludi
blemente había de excitar las tentaciones de la acción yankee,
no tuvo quien tomase la menor providencia para promover
siquiera un generoso esfuerzo de conciliación entre los parti
da, mejicanos, con la autoridad de los anhelos de toda la raza
ante cuya influencia bie’n pudiera decorosamente inclinarse
la voluntad y las pasiones de los más obcecados contendientes.

Producido el mal,' prolongada indefinidamente la guerra
civil, y dada con ello la oportunidad pedida al cielo en las
preces del doctor Wilson, nada habría habido ya que hacer,
no siendo los esfuerzos por reparar aquella imprevisión, y por
unificar el pensamiento de la comunidad, promoviendo la
organización y la reunión del Congreso Hispano-Americano
que tomase en consideración los acontecimientos, y deliberase
sobre la actitud que ellos reclaman.

Las voces o las determinaciones aisladas e incompletas nada
valen. Tai o cual república, y aun tal o cual grupo de repúbli
cas, bien poco podrían decidir.

Momento hubo en que. ante la inminencia de la interven
ción yankee, algunos estadistas españoles creyeron' oportuno
dirigir elocuentes exhortaciones a los jefes de los bandos en
lucha, para que precaviesen el gran mal que les amenazaba.

Las voces aisladas liarla valen, cuando aun la exhortación
misma de toda la raza podría resultar ineficaz ante la cegue
dad de las pasiones y los intereses comprometidos en la con
tienda.

No habitando existido el Congreso Hisopa,tio-Americaino,
las Repúblicas a quienes incumbe no lian entendido que lo
que urgentemente se requiera es llenar este vacío. Y el mal de
Méjico, u otros males análogos, podrán seguir reproducién
dose sin que la necesidad de ocurrir al remedio haya tenido
el menor principio de satisfacción.


